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BEi CALCIO CONSIDERADO COMO METAL. 
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CjasI todos los metales de que 
nos liemos ocupado hasta el dia, 
ban presentado una circunstan­
cia, sin la cual ó han sido nu­
las sus aplicaciones ó muy es­
casas al meaos. Casi iodos ellos 
han necesitado un procedimien­
to de mas o menos complicación 
para reducirlos á su estado re­
gulino, y así que puedan tener 
cabida cn los usos á que ias ar­
les y el comercio los destina. 
¿l>e qué pudiera servirnos un 
trozo de g-alcna, de pirita de 
cobre ó de sulfuro de mercurio, 
si no conociéramos el modo de 
separar aquella combinación y 
que nos dici-a en líltimo resul­
tado mercurio, covre, ó plomo 
en su estado de pureza, que es 
como los necesitamos? De nada; 
pero con el calda sucede todo 
lo coutrario: de nada nos sirve 

en sn estado metálico y son vas-
tisimas sus aplicaciones combi­
nado con otros cuerpos. Hay 
mas. Como metal alcalino y por 
consecuencia perteneciente á la 
segunda sección dc Thenard, des­
compone cl agua á la presión 
y temperatura ordinaria y se 
apodera del ocsigeno á la misma 
tenlperatura-, asi cs que en el 
momento qne se baila en con­
tacto de cualquiera de estos dos 
cuerpos, cambia de naturaleza 
y se comhierie en un ocsido de 
calcio, solo reductiblc por la ac­
ción de una gran corriente eléc­
trica, ó bien en un carbonato 
calizo, apoderándose del acido 
carbónico de la admosfera. Es­
to nos dá á manifestar desde 
luego que no se encuentra puro 
en la naturaleza y si solo uni­
do al ocsigeno y formando síiks 


